
¡Sonríe, Magda!
Con seis años. Y vestida de margarita. 
Salín, papel decolores lilasy rosados. 
Participaría en el carnaval infantil do­
minguero. Ytambién encelebraciones 
escolares. Otros compañerítos se vis­
tieron de sapo e, incluso, papagayo. 
Ahora sí. sonríe, Magda.

^  Medellín, domingo 19 
L í  1 3  w  de febrero de 1995

" C o l o m b i a n o

E l  c a r n a v a l  e n  B r a s i l

Y u n d í a
Desde el botequim
Dicen las malas lenguas 

que el botequim ha sido algo
m ás que un sim ple bar o café; 
algo más que un lugar para 
beber, discutir de negocios, 
política, cultura y otros 
pequeños detalles. Dicen que 
el botequim, ha sido toda una
institución, especie de 
prolongación del hogar y de 
la oficina, que estará unida, 
por siem pre, al carnaval y a 
las escuelas de sam ba, a sus 
victorias y fracasos.

P o r  M a rg a rita in c s  
R es tre p o  S a n ia  M a ría

A penas tenía seis años. Pero lo  re­
cuerda com o si fuera hoy. R ecién le­
vantada. y ya estaba pensando en po ­
nerse su traje de fantasía. Y en salir, al 
caer la noche, de la m ano de su padre, 
a cu riosear los d esfiles de los M ucos o 
g rupos de sam ba, por las calles de su 
barrio. Y a participar en los bailes 
infantiles dom ingueros de los salo­
nes.

M agda B oeira apenas tenia seis 
años. G ina, su m adre, era la que le 
cosía esos atuendos cargados de sue­
ños e ilusiones. Un año se vestía con el 
tra je típ ico  de su región, o  de bahiana 
-toda de b lanco-; o tro , de payaso, de 
cone jo, de hada o de gitana. C uando
Porto A legre, su ciudad, era pura ale­
g ría. C uando sonaba la cam paña del
carnaval -con m enos pretensiones y
m enos lujos y exigencias que h o y .  De
norte a sur, todo Brasil lo vivía. Y
M agda lo sabía.

U N A  H IS T O R IA
C arnaval -de carnevale, ad iós a la 

cam e. del dialecto m itanes y un lati- 
nazo. por ahí. raro-. Ya se conocía en 
su versión cristianoccidenta l. m ucho 
antes que Brasil naciera . Por espacio  
de tres d ías, d ictado del calendario  
litúrgico, antes de la C uaresm a, el 
séptim o dom ingo antes de Pascua.

C arnaval. Y de fam a. Fam osos fue­
ron los de V enecia y F lorencia. Y 
com o que un toque de carnaval p er­
m anente tuvo la Edad M edia, dicen 
las m alas lenguas. En Brasil a terrizó  
el enirudo, una versión portuguesa, 
parejo con los rezagos de la corte de 
Don Juan VI que -huyendo de N apo­
león- buacáescondidijo a pesoen esas 
tierras.

¡Q U E  F IE S T A !
El enirudo. En las calles. ¡Qué fies­

ta! S in necesidad de m úsica y con 
m anifestaciones bastante cercanas al 
m undo de las brom as de m al gusto y 
pesadeces: lodo, jeringas con aguas 
negras y orina, huevos podridos, ba­
sura, harina, pintura. El enirudo que, 
con cara bonita y bolas de agua perfu ­
m ada, le encantaría a Pedro II 
m onarca ante el cual desfilarían las 
llam ad as C um b res C a rn av a le sca s  
(1855)-.

Y de lado. El carnaval de salón de 
los nobles de la región.

Y , m ás de refilón, las fiestas y rit­
m os que el negro ha traído en los 
navios de esclavos, cam uflados entre 
sus desarra igos y tristezas.

M ezcle todos los ingredientes. A gre­
g úele  la p icardía brasilera . Póngale, 
de paso, algo de la fantasía de los 
personajes de la C om edia del Arte: 
Pierrot A rlcquim y C olom bina. Y re­
vuelva. Y revuelva. Y se estructu ra­
rán. finalm ente, las tres vertien tes de

M A G D A

s e  v i s t i ó  d e  m a r g a r i t a
P iiiiiiiii
Muy pomposos estrenando carro. Los carnavales de los años 20s y 30s tuvieron una 
característica: el destile motorizado. Y con serpentinas y aleluyas por todos lados. 
Ilustración de la revista Mánchete.

la carnaval existente: salón, calle y el 
gran desfile de la noche. ¡Qué fiesta!

D IA S  D E  BRINCAI)EIRA
C arnaval. H asta el m ás pequeño de 

los pueb los brasilero lo tiene. E invo­
lucra a los b rasileros desde pequeños. 
Excusa para que ricos y pobres, ne­
g ros m ulatos y b lancos, por ingresar a 
la ola de sensaciones colectivas, dejen 
de lado sus propias real idades caseras.

De nom bre: el carnaval de Río de 
Janeiro  -ofic ializado, en  1933. por 
Pedro Ernesto Balista, un alcalde-. 
Días para cantar, danzar, sambear. 
Días de brincadeira -fiesta y d iver­
sión-. De sánduche vendado. C ua­
renta g rados de tem peratura. Shorts. 
berm udas y cam isetas. Brillo. Luz. 
C alo r. M ultitud . O lo r. T rasnocho. 
Cansancio . C afé para resucitar. M uía­
las. C erveza.

En Río. En donde todo espacio  se

Sí, mi teniente
Puro chisme de la primera mitad del siglo. Dicen que hubo un 

incendioenRiodeJaneiroyporlosmismosdías,estabanenplan 
debautizarunaagrupacióndelcarnaval.DecidieronllamarlaLos 
Tenientes,porquemuchosdesusintegranteshabíanayudadocon 
valoralosbomberos.Peronofaltaronlosdescontentos,aquéllosa 
losquenolesgustabalaconnotaciónmilitar.Total,searmaron 
discusionesyenunadeellasunolanzóun«¡váyansealdiablo; 
ustedesvanaserlostenientesdeldiablo/•>... Yconesenombre 
siguieronconociéndose.

Mimos p a ra  el salón
Muy, pero muy elegantes. Para un baile de salón o club programado, en 1943, 
en días de carnavales. Fue en Porto Alegre. Y como que pasaron de ataque.
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vuelve carnavalesco. De fantasías y 
m úsicos sueltos. A quí un payaso, allí 
un arlequín , allá un árabe, un travesti. 
S erpen tinas y aleluyas. A m or en los 
bancos de los ja rdines del centro . Pre­
sencia en los bailes que program an los 
clubes -o casas de shows nocturnos-: 
que el baile de La C ham paña, que el 
de Las G atas, que el de la C iudad, el de 
Los Leopardos, el de Las T igresas.

B O O O M , C O N  E L  C O R A Z O N
El carnaval de Brasil. M úsica (que 

llegaría a hacerse exclusiva para la 
época). Im agen. Y una historia llena

de sumidos y detalles.
¡D etalles!
En 1858, Ze Pereira. un zapatero  

portugués, cualquier día  salió  a la ca ­
lle con un bom bo im provisado (hecho 
a fuerza de cuero entre dos aros). Un 
booom booom que convocó, a ritm o 
de corazón. N acerían los Mocos. Se 
form aría el prim er cortejo , asomo de 
los desfiles que se harían indispensa­
b les con los años.

¡D etalles!
Las fiestas de hsG rundes Socieda­

des (antecedente de las escuelas de 
sam ba que se oficializarán en 1930 y
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se transform arán en sím bolo  del ca r­
naval en los 60s); en salones y con 
pedazos de ópera, polkas, cuadrillas, 
chotis, can can y hasta tango.

Esas tre inta personas que, en 1923. 
se v istieron igual y se reunieron en 
una escuela, y dieron origen -según 
algunos- a la expresión escuela de 
sam ba; y la p rim era de éstas, recono­
cida co m o tal (entre 1927 y 1929): 
Deixa Falar, d icen unos; o íros hablan 
de Estacao Primera de Mangueira.

L O S  L A N Z A P E R F U M E
¡El C arnaval de Brasil! ¡Q ué fiesta!
Para el recuerdo quedan los desfiles 

de com ienzos de siglo , cuando  esta- 
b an chicaneandocon el recién llegado 
au tom óvil; esos cortejos m otorizados, 
con serpen tinas y a leluyas; los coches 
d ifícilm ente se m ovilizaban a m anera 
de serpiente de cin tas co loridas sobre 
un im provisado tapete de una cuarta 
de alto.

Para el recuerdo, tam bién, lo s/anca 
perfumes (serían prohibidos por con­
siderárseles droga) que en los salones 
flechaban y atortoiaban, cual arm a de 
un cupido irresponsable e inquieto.

Pero los años no han dejado  de 
hacer sonar la p rim era m úsica hecha 
hace 96 años exclusivam ente para el 
carnaval. El Abrealas. Ni la prim era

sam ba conocida co m o  tal (en  1917); 
Por el teléfono. Ni aquella m elodía 
im portada -sin que alguien sepa por 
qué-, en días en los que se m ezclaba lo 
extran jero con lo nacional: el H im no 
de los Bom beros franceses de Nante-

T O Q U E  M A G IC O
Un fiesta para la m em oria . Y la 

m em oria de M agda, la brasilera que. 
de chica, tanto disfru taba del carnaval 
de Porto Alegre. La que gozaba con 
los ensayos de la escuela de sam ba 
Im perio Serrano, en una enorm e casa 
de su barrio. La que un día se disfrazó  
de lluvia -un traje cubierto de volátiles 
y centelleantes tirillas de celofán trans­
parente; y zapatos blancos-. La qut: u:i 
día se v istió de m argarita hech« a 
fuerza de satín y papel; m orada, lila y 
rosada. C uando el carnaval era m ági­
co; y ella, y los dem ás ch icos de la 
cuadra salían detrás de la batería (la 
orquesta) que pasaba p or la calle. Por­
que estaban de vacaciones. Y porque 
era verano.

Fuentes de consulta: Libro: Car- 
navais, rnalandros e heróis, de Rober­
to DaMatta. Revistas Mánchete (arti­
culo de Carlos Heitor Cony) y Le 
higaro. Entrevista: Magda Boeira


